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La madre de los libros 

 
Jerónima Galés.- (Sentada ante un escritorio, Jerónima, tiene a su alcance papel y 

pluma, así como algunos libros a los que, en ocasiones, mira o acaricia con 

ternura). 

(Serena, se levanta y queda junto al escritorio)  

Mi lugar y fecha de nacimiento se diluyeron con el paso del tiempo. No así 

mi adiós, acaecido en la hermosa ciudad de Valencia, en octubre de 1587. 

Yo, Jerónima Galés, valenciana de hecho, puesto que en esta tierra 

valenciana respiré gran parte de mi existencia, y aún lo he seguido 

haciendo después de mi adiós, fui esposa y madre de impresores. 

 
(Con ternura mira, acariciando con la mirada, los libros)  
 
Mi corazón, mi ser en suma, herido hondamente por la pasión de los libros, 

y su innegable belleza, marcó mi existencia.  

 
(Se apoya en el escritorio, mientras rememora)  
 
Mi vida sentimental transcurrió en dos periodos, y junto a dos hombres que 

amaban lo mismo que yo, los libros. Juan Mey, a quien a menudo gustaban 

de llamar Flandro, por ser su origen flamenco, fue mi primer marido. A su 

lado, hombro con hombro, germinaron nuestros hijos, en 1550, cuatro eran 

nuestros infantes... Después, a pesar de sus viajes a sendas imprentas 

instaladas en Murcia, y más tarde en Alcalá de Henarés, en donde fueron 

impresos multitud de volúmenes, aún concebimos dos hijos más. Durante 

esos dilatados tiempos de ausencia, quedaba yo como regente al frente del 

obrador de Valencia, de las ediciones y de nuestros retoños. 

 
Vástagos de carne y hueso, vástagos de papel, creciendo bajo el resguardo 

y al calor de la casa taller familiar.  

 


